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$e<«xa:
Disculpe. Quien le envía respetuosamente e»u carta, puede ser to ciudeíano que nació y vive en Europa. Puede mr un 
Utino-amerlcano radicado aquí hace vino,.*». Puede «er también, porque no, alguien que nació en ro misma tierra, y que. 
a pesar de querer «ntr afablemente la patrie, ha tenido que emigrar.
Lo» europeos porque lo vivieron directamente o en la persona de ta tamiiiarest los otros, porque algo heme» podido leer y 
mucho homo» conversado con quienes lo padecieron, por todo eso, saltera, podemos hablarle de lo que fue aquí el laicismo.

Centenares de miles de pafsenaa recuerdan con horror loa golpes en la puerta a¡gu»a madrugada, la llegada de la Gestapo 
pan llevarte ata padre» o para secuestrar a sus hijo». Da murhn nunca ote» agüeren nada. A otros, pudieron velarlos con 
sus resto» bárbaramente mutilados. Aquí s« cuenta lo que turran los campos de concentración, los preso» raparlos, de 
toilwme, qu» perdían su nombre y empezaban a ser llamados por to n»nero. También se recuerda que muchos enloquecían, y 
que otros preterían el tacldio'a vivir tratados como» bestias. Aqta, seóora. se relata toa larga receta de torturas aplicada» 
sistemáticamente contra hombres y mujeres por el «So Hecho de «sentir con to régimen, uno de cuyos ideó logo» sostenía 
que usa mentira repetida mil veces se transforma en verdad.

Eran lo» «ampo» to que e*e régimen siniestro que lúe te rtoilatcumo, enlutó a Europa, cuando parecía invencible,

Y muchos aauL safara, fueron protagonistas directos o escucharon el relato de sus mayores acerca de lo que ¡a gente lúe 
haciendo, cuando parcela toe nada se podía hacer contra tanto salvajismo. Como con miedo, si con mucho miedo, en utencio. 
sin confiarte al «cereta a nadie que no lucra de la confianza nte» abMMc. en la cabeza y en et corazón óe la gente lúe 
erociends te otoo a tavertug-, el arate to terminar con ellos.
V como sfompte ha pesada, ato en los memora— mis negros de te huí«,a, señora, hubo quienes desde adentro de la gente 
yuqui arto parte da tela, se ptoteron al trente e hicieron putea. Parecían tacos. -Son sicópatas", habrá óicno más de uno.

En aquellos neyos lll«1|te»l.il nrdug— — sentían invencibles. No «o I maya shan cómo iban a terminar.
-C- — -S y de placa», que hacen memoria óe pequeño» y

ae rinde homenaje a un grupo de guerrillero» que 
I mfajodoraa contra el ocupante extranjero. En 
V libros, hay películas, que rinden homenaje a la 
ta muerte antes que la traición. Hoy recorriendo 
ddn ■ manee de te resistencia, de delatóte», de

muchos lata 
enterez* y 
Etrop», stara, 
ctMkorádwtoñ

en Caraca», «n wej.cn

arnuulul, como

cargo»

1« «Stampare al

Como

pri>

i b« !« Italia de Mu-oáM» en vuestro» paltas le» 
afa, ta manta ataUlaraa a» wa adurftendo «te ta 

■Mtan to ntato ^l «»I*ta »tatarata «»nocid«. « 
mtentrMtaMadtocra» y Umettar»»»«* • *«lr >•

ta» aanancias pera »1 aran capital. Servicio» d» previsión 
Vaha¡»dore» nmiguid que —tuviera-! entre loa mejores del mundo, 

de toWerme. En te» callas aparecen opositares acr.billata • 
con dMMila para evitar w rMonocimlento. La» oficina, de ta 

—crida» a «ano por padres q* batean a lu» hijos y por hl,te» que 
quieren Mtor «ta ocur. ron ta patee,. Y Otato. m-« taII, -fara, en el Rto d. te Plata, con ta cu--------------------
con signos4ahabar rocMfaM» raScructa torturas,sig^m aparecíante cadtoerta notando.

Usted sabe. safara, a. en ■*> vate ata» insana» ta coerdlnacito erare lo» servicio» de
toctadurtofalcSw Sur de Ato irte ai, adema.«» ser ui territorio donde ta fuero« p<
taíSXStoST 3^—der^r^d^^taitetaut.ltortto

AHI Ito
Revolución, 

Itela. Valli, ,0« leíale

» ta » fl.'nlrt d" W» rr’"-- acribillad« ■ batata to i» tetald»« * »O«, Crecí»«* BeManen, rtectev Beum, y su «X Usta « S .-.q^a KU Mirtea Hemtotoi taftaM» » FKrnta. su «pm. Nune. e«tao má. nada d» eu patota 

tajTAttor^.p-tafaiafae mMo tarto «Itata-M«. La desapezicito de todo, teta tura lugar to tfo— 
A Irto habiendo coratmei- de que o»uhen <n poder to te Poilcfe Ptateral Argentina.
La »ctiva movilización de s— compañero» impidió que too de ta «rt—el'n de la resi»lene,« uuguaya, Hugo Antee» Core», 
hxxa «iMinadX Hiíta Sido dWtolto por elerTentoi que - Idem:- . Jtotomoperteneciente» a la custodia de la Presane.« 
A^S?^ teiS^^a y .«tata ta de te. PP. AA. teu*u»y». Uego de .

mese» de detencito en to Penal argentino, sin causa ni proceso, * totora w libertad.
Contlnten pros» to ta pal» nunero»o» opotoor«, entra ta quacuen^ Andrés Ctetteb, Mario Etcheniqve y Aníbal GrioL 
De Viraron Mazzuchl Frarítaché» y Ntoio tete«CuMla, deaaparaeld- eá I de Ita«™ é» 1,76 •" Aue», y del Dr. 
Manuel Ltarotf, secuestrado también en Argentina te U de mayo d» ¡W4, nada ha logrado saberse. Todo hace pensar que 
han sido asesinado». Como todo Indica que asesinado ha sido Hl«» Mentau dlrigtoto del Congreso Obrero Textil.

El 1» da abril, en una calle dal barrio de Barraca» anta capital artiaata, aparece acribillado a balaros d cuerpo de Teta 
Juera, multante de la remitencia -reguera, dlupamrlríi da anta» te igual que ta compañero, Eduardo Chinóla y Ary

Aire», aparecieron • cadáveres dentro de to 
conaacuent» defensor de los presos potltitaj 
arroz Ruis, integraría dte sector dte Parad» 

________________________________ ______ _____________ ____________ta »0. ¡uUta» «iHtam «huta!»« Btoa» y 
Carmen «»ari. tarado. Tota talo», justo . J pespata hijo. • «na» tata-, hablan üte ^.tr^« ata tet^. La 
Mema mwllsadta focal e fotemadonal, lopó latearte la vida a to» j pepsefa», que día» después fueron recogita por u 
tamaiare» to una comisar te de Bueno« A uta.

La madreada dte 31 da«—yo de 1*7«, en la autoptete Dellapitoc 
auto abantaodeu Se tretata dal tañedor dte Pronta Amnlto Zoteta

La ma—tra Slana QulMara», militante de
que motiva la natura de rctecitou entre

md» da Wp.tr tara orpntata para ramati» a la dktataa y luchar par la victoria del pueblo.
En cMmmktaa» emitida» por ta FPAA dai Uruguay a Ime» de to-tore, datas dicen que en loa «timo» ocho mese» tan 
caplteodo a S2 mdltantaa da la ratlaterada. a qultnss acusan da pereti cer al Partido de la Victoria del Pu alo. De eso» H,

>d»»U—capura 
Lo» I» r—tanta» ta militar— dicen haber captuaxlo ct esos dte», >to

_ _ __________ _ _ ____ _ jentln* y cuyos nombres » concern t todo el movto.
Yjwno a’k» nombr— e* «¿nocen' t—Umenta «te f-nllter-, de «cinto ómalies de ta procedimient« rea.,zata en B. Air- 
por efectivo» toiformata de ta FF.AA. Argantin», con la participa.ato de multar- y pobete» ueguayos ve,uta de civU.

l_— I* hombres y mujer»,, obrero» y —I

manta mUtaraa

_____________»ido obligado» a firmar a,u •!« tramposa /ariete 
_____ ___ ____ _ Uruguay Tan grande es el desprecio que lo» cando» militare» 
«tññten'por el puSto, tiñ ninejaMe oratopte la »pinito ptoUca •» «m pórten hacw ae«r te absuda hutan de que ha, 
luchóte.-« del pueblo pe se "autose -Mtrte-. Nadie la cree, safa.ai si Ud. htoiera podido escuta lo que al día «.gusto- 
de ta CMKutata se dtaa atoré «Ue». M tata cuanta toe nadie ane lo que ««» ta patota cnminal. Y ata pasarn »lo ., 
r»ta Por en ahora Amnmty Intemattonal, «1 ABo Comlillratal de la» Naciones Unidas par» ta Refugudo», et uu, 
g»ot>to de te que se hace ec» ta prem ata importante M murta-, exigen a la dktataa uuguaya que ta 1» deportado-

do tolero st exige que aparezcan lulo» lea 
de los otro» ai que admiten tener,detenita.

U el periodista 
£2«

prima? Qué han tacho Oto Loto Duarta? Qutp
Toda le ^Tte bien nactda as «i muido, se horroriza ante esto» atam II. Como ayer. Cuando « ta labumóo tolo qu» era 

XutottoT, reápondte Hltlto -Son calunnta!" ■—Un contra Atenmnial- "Eltán a MM» de te «ubversito internadonall- 

grltata histérico el coro do «ecrlb« data nazi».

derecho, hunan—, que el

M SMcato dal caucho (FUNSA-PlRESTOe),

rata da»: manda y que loa orgardsretqieie ocupan ite te» 
con va »1 Uruguay, al servicio de I «»toser siteu

(C-N.T.I, «-director del diario -Epoca-, 
úácxmo mis buscado de lo» (fitimoa «fio«",

B> Aire». Un mm deapuó» tambUr. era ceptatoo otro 
aaetarUdo Ejecutivo de la CNT r Secretarlo General

te%25c2%25bbl.il


Usted, señora, debe conocer a más de ir» amigo, a más dp un tamilüv que emigró del Uruguay. Que, como miles de 
orientales, fue corrido por la falta de trabajo o por la persecución política. Washington Pérez, obrero de FUNSA, viejo 
dirigente sindical, es *r.o de ellos. Pérez seguirla boy en la Argentina, ganando al sustento para su familia, vendiendo diarios 
en usa esquina de Bs Aires si no hub lera i.to a golpear a so puerta, de madrugada, una comisión de millttres y policías 
uruguayos y argentinos. Pero a él lo hablan elegido. Llegaron fuertemente armados. Las numerosas detenciones que en el 
Uruguay, por su actividad sindical había enfrentado, le permitieron a Pérez reconocer de inmediato al Comisario Campos 
Hremida, jerarca de los.servicios de la policía política uruguaya. Se lo llevaron. Lo amenazaron de muerte. A ¿i y a tu 
familia. Lo encapucharon. En el camino, se comiqueaban por radio con el lugar donde se dirigían. Al llegar a Pérez le costó 
creer lo que vela. Tirada al suelo, con barba de varios días, sin poderse mover, con morcas en el rostro y huellas en el cuerpo 
que evíderjciaban las crueles torturas epe estaba enfrentando, Pérez se encuentra con uno de loa hombres más 
representativos de la clare obrera y la resistencia iruguaya.
Y entonces, los militares y policías uruguayos y argentinos le comiquean a Pérez que para salvarle la vida a Gerardo Gatti, él 
debe oficiar como intermediario entre ellos y los opositores a la dictadura uruguaya.

Pérez deberá comunicar a los coanpeftsraa ée Gatti que sus captores exigen como rescate usa mui ti mil tonaría suma de 
dólares. "Les mUiurH ; xugvayv» ompean ios métodos de la mal fu siciliana-, dirá luego TRANCE -SOIR", un 
diario de París que edita 1 millón y¿pedio de ejemplar««.

Washington Pérez es secuestrado varias veces más. A ia luz del día. En la esquina conos vende diarios. Ante U exigencia de 
loa compañeros de Gatti sus captores, dispuestos a cualquier cosa en el intento de cobrar 2 millones de dólares, envían la 
presente foto. En ella, Pérez junto a Gatti sostiene en una rrz*4j m diario editado varios días después que el dirigente de la 
resistencia fuera apresado Por la Policía Federal Argentina. Varios dios después que la Justicia argentina, ante u» recurso-de 
Habeas Corpus presentado negara su detención. Varios di» ckwués de que ante la presencia de una delegaciá'. de organismos 
intemacionale-. que viajó expresamente desde Europa, el Ministro de Justicia argentino, jerarcas civiles y militares del 
gobierno del Gral Vidria aserraron que Gerardo Gatti no estaos preso en la Argentina.

Lstd lulo. srn. I J, rs Ui-U üt (!u <Jc Ja b.otiur.c , ia < urruj*. ijn que hoy ensoínórtve a esc rincón Oe America. Esta foto 
ha recorrido el mundo. Ha sido publicada en los principales diarios y revistas. Constituye u»s prueba más de la infamia a la 
q?e son capaces de ¡legar los gobiernos criminal« con quien» está complicado su marido.

Ahora, en su cominicadc, los militares uruguayos dicen de Gerardo Gatti que se “auto-secuestró".

*•*• ' '*•' * ‘S •• w>— vewo- Marte les craa. Está Ja foto como Y está Warhir<lon Pérae, que logrando eludir 1«
pcc.et uuár. i .o ar^.^a-ua dv <^s taramos d» wgv^dad, «tacapá de U Argentina y hoy doíkwoa ante el rmrdo loa episodios 
de los que fue testigo y protagonista. Su simple relato cono- - a esos gobiernos y a sus fuerzas policiales y militares. Todos 
ciloa sor crimina!« de guerra.

A usted, señora, no le debe pasar seguramente algo muy dteQnto de lo que a todos ios hombres y mujeres del mundo, 
creyentes o no, ños ocurre &J ir llegando esta» fechas. La profanidad del fin de aña « para todos motivo de reflexión. Todo» 
hacemos por «tos tiempos nuestros mis o menos domésticos alances del año que termina. Y en la cabeza se nos juntan loa 
pian«, los logros que el año que empieza aspiramos convertir •' realidad.

Sepa disculpar, señora, si por una vez nos permitimos entrona ernos de ma tan Intima reflexión como « ésta. Lo cierto es 
qije no conocemos con exactitud cuál « el grado de compromw> que vuwtro marido tiene con la dictadura cívico-militar que 
cual una plaga, hoy se lanza contra la patria oriental.

Tal vez esos compromisos sean muy parcial«. La confusidr -< el miedo, la incertidumbre o las presiones más diversas, ét 
temo» a no saber cómo sustentar de otro modo el presupuesta familiar, pueden haber empujado a su marido a convertirse en 
cómplice involuitario y parcialmente no consciente, de los qur x>y han enrejado el Uruguay.

Si «o es asi, señora, trate de salvarlo. Porqje rescatándolo a ai también encontrará usted «I comino de su propia salvación. 
Y, sobre tocto, le ahorrarla a sus hijos <at triste presarte y un -egro futuro. Si está a tiempo, seSera, trata de que xj marido 
rompa para siempre con loa enemigas de ¡a patria. Rccce edeic que ímique aera trabajo, al que aaa, pero <M trabajo 
honrado, dórete nada Usqp ver coa tea o» hoy se bao Ma .owkttemte ® tea .ry/Woras «te te PMrta.

Si lo logra, usted podrá empezar a mirar el futuro con esperza. Cuando en «tas fiestas esté reunida la familia, no tentirá 
el peso de que entre loa suyos haya quien« directa o indirt« •.»mente sean responsabl« de tantos hogar« destrozador Y en 
el año que empieza, cuando vecinos, familiar«, ex-am»¿o», se vayan enterando qy ftj marido rompió con ellos, usted verá 
que poco a poco 1« irán devolviendo el saludo, que, lógicamente poco a poco, podrán ir r«tableciéndol« la confianza. Las 
miradas de odio contenidas que usted notaba a su alrededor, ve podrán u atenuando. Y lo que es más importante, señora: sus 
niños ya no crecerán llevando sobre sus inocentes espalda», la triste • uz de ser hijo» de alguien que fue cómplice de tanto 
crimen contra el pueblo.

Si M sitaeci*' « •• ’• óesgracK de que m mari*» sea Coronel, General o Brigadier, de que su hijo sea
Mayo» o M te -"«¿a eaKSr .<> Mb«se casa* con algu*» de lo» ovu» <^e hoy integran los cuadros
activos de dictadura, m «*> «a asi, s^wr». d.fc_4per«i el airavim.er.to de perm.w.»» nacerle uu recomendación: 
apdfirw, apár««*r * *u larte, »>/**♦ con va n«ñcn.

Perqué ovil 9 mrf»4«r, quen detenta cargos en «te góteerno txene las mano» sucias. Porque ordenó la» torturas contra mil« 
de oriental» o porque las ejecutó directamente. Porq.x con -ai pluma firmó decretos contra el pJeblo, o porque con cu 
cabeza ideó plan» para que en la enseñanza y en la eeonornta, en la salud pdblica, en el comercio y en las relación« 
exterior« fueran aplicadas por la pateta criminal que so ha adueñado del país. Si eso « asi. señora, su marido está 
condenado. Su nombre ya integra la lista negra. La memoria de la gente impedirá que ninguno de ellos se salve. Cuando 
truene el escarmiento, todos ellos serán sometidos a juicie pótalo. Y cuando enfrenten al Tribunal del Pueblo, para ellos no 
habrá olvido ni habrá perdón.

Hoy, señara, ese día puede parecer muj' lejano. La brutal regresión existente en el Uruguay, la impunidad con que la 
dictadura viene actuando, los serios y ciertos golpe» eaoidos por la resistencia pueden hacer parecer imposible qje ¡a 
victoria del pueblo se concrete.

Cuando su marido lea ote carta, tal vez le diga que no na/ que hacerle caso. Que el gobierno está firme. Que la oposición 
está liquidada. Si e-o I? dice, recomiéndele q. e salga a dar tna vuelta. Si observa bien no le va a costar darse cuenta de qje 
no ha habido en el U: ¿uay en gobierno más odiado que éste, repudiado por las grandes mayorías nacional». Que como «tá 
aislado, igual que los nazi* lo estuvieron, por eso es más brutal.
Si su ma- '.do io Ir r.a dicho -_>da, Ud. prégatele. Dígale que le cuente cómo se pelean entre ello». Cómo disputan generales 
con brig .¡eres, mavo«r •on capitanes v c-j*noeles, cómo irnos y otros tratan de entenderse con la cámara de ¡a 
Cor>m>ru '.Jn, o t -n x «tanc.rras o .on los principa!» accionistas de las principal» industrias.
. -e tob’* ' • - J»'5 :e<’..'~«r con i» * la venalidad. Hasta ahora, es cierto, ha golfeado la rwistencia
v **•' •' ' • to ob .& cor».?»* . S

•’ >o* ¿Jtt .. < e» r. ¿»rpartamento de Estadísticas ¡ . *□ reconoce que el costo de vida aumentó en im >•%. La
mitad dr > ..J^r.xca» vtiran <*n et Uruguay 255. 00 - »e-. y • — • que pagar 3.100 pesos por un kilo de carne, 590 pesos 
por ui de r ra, 30cu pe.-uc x f jn k. dr ¿zea» .. EJ «jércitn c .. . jpados crece cada día, casi tanto con»o el ejército de 
la reprei N.- i ccmercio chivo cierra. Los i-jMIjccxi bu»'i e*» • 'adámente cómo hacer para pasar sus últimos año» 
traba,u-

Están solo« h,.’ .. rendenadm. Lo» .golpe* -ec.bidoi por »• r . va.- • ■ ->c*» que la victoria del pueblo tarde ir» poco
más. Eso cierto, esv ' - d lloroso. Pric los qi* «’án v "o, sy- cito* 'xque «Mn contra la h.storia. Porque lo único que 
les queda « la fuerza. ¡o orir.cípal que ¡» 'alta » • -»zón . trded.
Lo mismo 1« pasó a los naris en Exupa. Se se.'dan segu»•*, . •. ^••aban invencibles- Pero como «taban solos, como
todos los odiaban, el -:¡o c .<petd ¿ moverse oevajo de »a. pie» e • e ' troo cuenta toando una cuerda se 1« empezó 
a enroscar en el cuello.
As! señora ié pasó a Mussolinl. Muy fuerte se sentía. Muy segx. « - que r t >h., rodeado de sus camisas negras. Un buen 
día terminó en manos del pueblo. Y «r día el pueblo terminé con el. Ese buer, • u la olgaron de un farolp


